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Los Gastos de la Guerra 
de Weyler 

Por Juan Luis Martín ! 
:Se habla calculado, al terminar el 

primer año de operaciones militare? en 
Cuba, o sea, casi a la l legada del gene-
ral Weyler, que cada hombre puesto 
en el país en guerra costaba anualmen-
te a España un total de $1,250. Hubo 
más de 200.000 hombres al término del I 
mando de ese capitán general, lo que 
supone, para todos los egresos milita-
res propios de la campaña, $250.000,000. 
El gasto diario, de $300,000, que había 
que sostener con el tesoro español, por 
la paralización total de la economía 
de la colonia, imponía un desgaste que 
no tenía paralelo en ninguna de las gue-
rras coloniales modernas. Sin embar-
g o de esos tremendos sacrificios, de los 
combatientes enviados de la Penínsu-
la, sólo la tercera parte podía entrar 
en operaciones; los 63,000 voluntarios 
de que se disponía se encontraban in-
movilizados, por fa l ta de adecuada pre-
paración militar; gran parte de las gue-
rrillas se mantenían en los fortines de 
los ingenios y poblaciones. De este mo-
do, cuando estaban operando sólo 50,-
000 hombres, había el triple de solda-
dos venidos de España, de ellos más del 
50 por ciento que se contaban como ba-
jas más o menos potenciales. En estas 
circunstancias, resultó, en la guerra 
de Cuba, que eran más importantes las 
reservas que los contingentes activos. 
Los gastos de armamento y transpor-
te ascendían al 25 por ciento del total 
de los presupuestos. 

Los fondos que se levantaron para 
la campaña, hasta el 24 de febrero de 
1866, consist ían en $100.000,000, dis-
tribuidos as): 

Banco de España. . . . . $30 .000 .000 
Emprést i to francés . . . . 10 .000 .000 
Pignoración de valores de 

Cuba 20 .000 .000 
Venta de valores de Cuba 25 .000 .000 
Recursos de reserva. . . 15 .000 .000 

No tiene nada de extraño que se pro-
dujese la emigración de capitales, de 
los propios españoles, cuando las difi-
cultades f inancieras que planteaba esta 
situación dejaran anticipar la posibili-
dad de que el gobierno colonial proce-
diese a la incautación de los fondos 
banearios. a la circulación forzosa de 
billetes sin garantía y a cargas que se 

reputaban irresistibles, por los mismos 
que pedían mayor violencia en la lucha, 
mayor actividad y energía en las ope-
raciones. Se mostraban impacientes; de-
mandaban "castigo» ejemplares", el 
crimen, todo, creyendo que de esta ma-
nera acabarían más pronto las hosti-
lidades. Engendraron el odio, se cerra-
ron a toda concesión y no vacilaron en 
todo delito —j contra sus propíos sol-
dados, por concusión; contra el cuba-
no, por venganza. Pedían constantemen-
te más y más fuerzas, aun en los mo-
mentos en que anunciaban la próxima 
y victoriosa, terminación de las hostili-
dades. Bien decían que los buques de 
la Transat lánt ica Española se habían 
convertido en transportes de cadáveres 
—cadáveres por anticipado, que la ma-
yor parte de aquellos soldados no re-
gresarían a España. ¿Cuánto mejor no 
habría sido desarrollar una política li-
beral. de reformas, que permitiese la 
colonización rápida, con aquellos mis-
mos hombres, pues esos eran los t iem-
pos de la gra-i emigración española a 
la República Argentina, México y el 
Bras i l? Ellos preferían otros métodos: 
les gustaba más la "colonización mili-
tar", que ensayarían, según sus cálcu-
los y sus ideas vagas, brumosas, des-
pués del exterminio de la población 
campesina. 

Decimos que cada soldado, puesto en 
Cuba, costaba $1,250. P ra el cálculo to-
tal de los gas tos de la guerra, en este 
renglón solamente, hay que restar el 
costo del transporte y otros gas tos ini-
ciales en los soldados que ya estaban 
en Cuba; añadiendo, sin embargo, las 
cantidades totales para los que como 
refuerzos se agregaban. Así. 1895-96 

¡ costó $50.000,000; 1896-97, $75.000,000; 
¡ 1897-1898, $100.000,000 aproximadamén-
J te, según los cálculos más moderados. 

De acuerdo con los datos publicados 
España, había, al estallar la revo-

lución, 13,000 hombres. Hasta el 24 de 
febrero de 1896. l legaron nueve expedi-
ciones, con un total de 117,795 hombres, 
distribuidos así: 
Generales 33 
Jefes 514 
O f i c i a l e s . . . . . . 4 . 623 
Sargentos . . . ."., ' . . . . ' . . 37257"' 
Cabos y soldados. 109.362 

Las expediciones trajeron los siguien-
tes hombres: 

8,593; 7,477; 4,008: 2,961; 9,601: 29,-
055; 26,639; 9,03.3 y 18,001, además de 
1,400 hombres de Puerto Rico. En la 
sépt ima expedición llegaron 2.017 hom-
bres alistados en el Brasil, Uruguay y 
Argentina. 

Las bajas de muerte que reconocían 
los partes oficiales, durante ese mismb 
período, fueron: 



«yz 

Generales y asimilados » 
Coroneles y a s i m i l a d o s . . . . 4 ! 
Tenientes Coroneles y asimilados 

17 
Capitanes . . . . 51 

101 
54 

9 
80 

161 
3 .394 3 .394 

T o t a l . . . .." 3.877 

La distribución que daban a estas 
bajas era: 
En operaciones 286 
Por heridas . . . 119 
Fiebre Amaril la 3 .190 
Otras enfermedades 282 i 

En estos cálculos no se consignan las 
bajas sufridas por guerrilleros y vo-
luntarios, que debieron ser muy gra-
ves. principalmente en l a s provincias 
de La Habana y Matanzas, donde, en 
época de Martínez Campos, se produ-

j jeron verdaderos estados de pánico, que 
; determinaron muchas deserciones, se-

gún dice el capitán general. La indis-
ciplina de los "movilizados" debió ser 
muy grave, y, por tanto, las bajas en 
tales contingentes numerosísimas. 

Evitaban publicar estadíst icas com-
pletas de heridos, que pueden calcular-
se en el cuádruple de los muertos, por 
lo que se puede apreciar que el primer 

| año hubo unos 15.000 hospitalizados en-
tre las fuerzas de línea, correspon-
diendo. por tanto, el total de bajas a 
unas 18,000 o 19,000. Esto explica el 
aserto de los escritores contemporáneos 
de que para hacer operar * 50,000 hom-
bres había que disponer de 150.000. 

Después de tomar posesión Weyler, 
le enviaron nueve expediciones, con un 

I total de 111,938 hombres y 40.000 de 
julio a noviembre de 1896. Es to aumen-
taba considerablemente, p o r . e n c i m a de 
los cálculos preliminares, los gas tos d« 
las operaciones. 

En cuanto a. las bajas de muerte, re-
conocidas en los partes oficiales espa-
ñoles. se admite que en marzo de 1896 
hubo 1.000 muertos, número que no se 
mantuvo constante durante toda la 
campaña. De ronformdiad con estos 
cálculos, resultarían las bajas morta-

les del periodo de Weyler triple de las 
que se padecieron en época de Calleja 
y Martínez Campos. Admitiendo las ci-
fras de Weyler, tendríamos, pues, que 
hasta el mes de marzo de 1897, ha-
brían tenido, just if icando la demanda 
constante de refuerzos, 12,000 muertos 
y 48,000 hospitalizados. 

U n periódico de Madrid, El Resumen, 
refiriéndose al envío de 40,000 hom-
bres más, en 1896, dice: 

"Si nuestros informes no son equivo-
cados, sólo en el hospital de La Ha-
bana el movimiento diario es de 150 
y hay por término medio 2,000 enfer-
mo?. al menos ahora. Si se tiene en 
cuenta que en estos momentos no es 
La Habana (julio de 1896) la provin-
cia donde existe mayor actividad mi-
litar, se comprenderá que no exageran 
los. que af irman que los 40,000 hombres 
que van a enviarse en agosto o sep-
tiembre. sólo podrán cubrir las bajas 
producidas desde marzo último, y eso 
que se trata de los seis meses mejores 
para la salud de los peninsulares". 


